
Y fue justo a mí a quien me la dio.
Dios me hizo esta madre maravillosa,

En sus mejillas las rosas de un jardín.
En sus ojos colocó las lúcidas estrellas,

Su corazón de puro oro lo moldeó.
Su sonrisa la hizo luminosa como el sol,

Una madre que para mí no envejece.
Dios me hizo una madre maravillosa,

Una Madre Maravillosa
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